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Salud mental en carreras STEM
En la educación superior de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáti-

cas (STEM), la excelencia académica suele equipararse con un rendimiento
implacable. Estos entornos de alta presión dejan poco margen para abordar
el malestar psicológico.

A nivel mundial la evidencia muestra que aproximadamente uno de cada
tres estudiantes universitarios reporta síntomas de depresión (33,6%) y casi

cuatro de cada 10 experimentan ansiedad (39,0%). Sin embargo, en los
programas STEM, donde se enfatiza en exceso el rendimiento, la resis-
tencia y la excelencia técnica, estas preocupaciones a menudo se abordan
demasiado tarde o no se afrontan en lo absoluto. Los estudios han puesto
de manifiesto niveles alarmantes de ansiedad, depresión y desajuste psico-
lógico entre los alumnos de estas carreras. Pero estos no son casos aislados:
reflejan características estructurales de la experiencia educativa.

En América Latina, y particularmente en Chile, la estratificación insti-
tucional y el elitismo perpetúan culturas de individualismo y exclusión,
lo que expone a los estudiantes de carreras STEM, que no se ajustan a las
normas dominantes, a un mayor riesgo de exclusión.

Frente a este escenario, las instituciones deben reconocer que la salud
mental no es una preocupación secundaria, sino fundamental para la parti-
cipación académica y la equidad. El bienestar mental debe considerarse en
el diseño de los planes de estudio, en las prácticas de evaluación y en los
métodos de enseñanza.

Asimismo, la enseñanza debería basarse menos en la competencia indi-
vidual. El aprendizaje funciona mejor cuando los estudiantes colaboran en
lugar de competir entre sí. Muchos alumnos STEM afirman sentirse solos
y presionados; por lo mismo es fundamental crear comunidad, fomentar la
tutoría entre compañeros y reconocer tanto el esfuerzo como los resultados
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para reducir esta sensación de aislamiento.
Los servicios de apoyo también deben adaptarse a las necesidades de los

grupos subrepresentados. Las mujeres enfrentan desafíos específicos que
las intervenciones genéricas pueden pasar por alto. Un enfoque único para
el bienestar no tiene en cuenta las diversas formas de desigualdad que influ-

yen en las experiencias estudiantiles.
El bienestar debe replantearse como una condición indispensable para

la participación inclusiva en la educación superior. Como nos recuerda la
UNESCO (2024), promover la salud emocional es fundamental para alcan-
zar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Si las disciplinas STEM pre-
tenden generar innovación socialmente relevante, primero deben garantizar

que sus entornos de aprendizaje no perjudiquen a quienes se espera que
lideren el cambio.

El deporte como punto de
partida para la inclusión

Cuando hablamos de in-
clusión, muchas veces pen-
samos en políticas, accesos
o derechos. Pero hay un es-
pacio donde esa inclusión se
vuelve concreta, cotidiana y
visible: el deporte.
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dos los días. La actividad
física no solo fortalece el
cuerpo; también reconstruye
confianzas, genera vínculos y abre posibilidades que muchas veces
parecían lejanas. Es, para miles de niños, niñas y jóvenes, un punto
de partida.

Los números ayudan a dimensionarlo. Solo en el último año,
cerca de 5.000 usuarios participaron en programas deportivos a lo
largo del país. Y más del 80% de la delegación del Team ParaChile
en los Juegos Parapanamericanos Juveniles Santiago 2025 son o
fueron pacientes de Teletón. Detrás de esas cifras hay trayectorias

que comenzaron en un taller, en una rutina adaptada, en una invita-
ción a moverse.

También hay nombres propios. Alberto Abarza, Katherine Wo-
llermann, Vicente Almonacid o Macarena Cabrillana iniciaron su
vínculo con el deporte en espacios de rehabilitación. Hoy inspiran
a nuevas generaciones que empiezan a recorrer ese mismo camino.

Nada de esto ocurre por sí solo. Existe un trabajo sostenido de
equipos profesionales en todo el país, que diseñan programas,
acompañan procesos y creen en cada usuario. A eso se suman com-
petencias formativas, encuentros deportivos y alianzas que permi-
ten proyectar estos procesos más allá de la rehabilitación.

En el marco del Día Internacional del Deporte para el Desarrollo
y la Paz, vale la pena recordarlo: el deporte no es solo una actividad
complementaria. Es una herramienta concreta de inclusión, autono-
mía y desarrollo. Y, muchas veces, el primer paso para cambiar una
historia.
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LAS ESPUELAS DE PLATA
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Dicen que estos hechos ocurrieron hace muchos años entre Linares y San Javier,
en uno de los lomajes costeros cerca del río Loncomilla, donde la esforzada gente
se dedicaba a trabajar la tierra.

En uno de estos campos, mientras un campesino araba bajo los fuertes rayos del
sol, repentinamente chocó con algo que produjo un ruido metálico. Quedó tan sor-
prendido al escuchar ese tintineo, que, aunque el calor lo sofocaba, su entusiasmo
era tal, que clavó fuerte el azadón en la tierra.

-¿ Qué será esto que suena y suena? - pensó. De repente vio algo que brillaba.
Esto le provocó tanta curiosidad, que hundió con fuerza la punta de la herramien-
ta ... ¡ y qué sorpresa! Le aparece "un par de espuelas". Al parecer, eran de plata
y cuando él honradamente le contó de su hallazgo al patrón, éste las reclamó, di-
ciendo que "todo lo que ahí se encontrara, le pertenecía" por lo tanto reclamó sus
derechos.

Ante esta situación, tuvieron que someterse a un comparendo. El juez escuchó
a ambas partes y luego determinó que las espuelas pertenecían a quien las había
encontrado. Al parecer, estas espuelas favorecieron a este honrado trabajador, pues
con su venta pudo adquirir sus propias tierras las que con su trabajo perseverante
convirtió en un hermoso viñedo.

Pasado un tiempo, el segundo poseedor de las espuelas decidió trocarlas por una
yunta de bueyes, con la que él y su familia trabajaron los campos. Generosamente,
él compartía este bien con sus vecinos logrando, después de un tiempo, un gran
bienestar económico para toda la comunidad.

Pasaron algunos años y la tercera persona que había adquirido las espuelas, las
tuvo que vender; a cambio recibió una vaca preñada, la que muy luego dio a luz
un ternero. La familia cuidaba con dedicación y esmero a los vacunos que con el
tiempo aumentaron sus ganancias solucionando todos sus problemas económicos.

Y así, sucesivamente las espuelas de plata fueron pasando de mano en mano, de
trabajador en trabajador. Un día, un campesino recordó que alguien de Carrizal le
había dicho que esas espuelas habían pertenecido a don Bernardo O'Higgins y que
cuando él cabalgaba entre Santiago y Concepción, las había perdido sin encontrar-
las jamás.

Bernardo O Higgins, quien tuvo la capacidad de formarse y educarse en soledad,
sin su padre, alejado de su madre, quizás había dejado en estas espuelas la virtud
de favorecer a quienes se esforzaban en el trabajo, eran perseverantes, generosos y
comprometidos con su comunidad.
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